
"El Corazón De Un Verdadero Siervo" 

 

Texto base: Romanos 1:8-15 

Introducción 

A. En su carta a los romanos, Pablo se presenta como un siervo de Jesucristo, llamado a ser 

apóstol. Aunque aún no ha visitado Roma, siente un profundo amor y compromiso por 

los creyentes allí.  

B. En Romanos 1:8-15, Pablo deja entrever el corazón de un siervo genuino: lleno de 

gratitud, oración constante, pasión por servir y deseo ferviente de edificar a los 

hermanos. 

C. En una época donde el ministerio a veces se mide por el éxito exterior o la popularidad, 

Pablo nos recuerda que el verdadero siervo de Dios se caracteriza por devoción, 

humildad y disposición a servir sin condiciones. 

 

I. Un corazón agradecido (v. 8) 

“Primeramente doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo con respecto a todos vosotros, 

de que vuestra fe se divulga por todo el mundo.” 

 

A. Pablo inicia su carta con gratitud. Aun sin conocerlos personalmente, celebra lo que Dios 

está haciendo entre los creyentes en Roma. Esta gratitud: 

1. Está centrada en Dios: “doy gracias a mi Dios”. 

2. El canal: “mediante Jesucristo”. 

3. Es por la obra en otros: “vuestra fe se divulga”. 

B. Aplicación: ¿Somos agradecidos por lo que Dios hace en otros? ¿Oramos con gozo 

cuando escuchamos de iglesias firmes, creyentes fieles y testimonios poderosos?                     

La gratitud genuina es señal de madurez espiritual. 

C. Pasajes de apoyo: 

1. Filipenses 1:3-5. Pablo también agradece por los filipenses con gozo. 

2. 1 Tesalonicenses 1:2-3. Gratitud constante por la obra de fe y labor de amor. 

 

II. Un espíritu constante en la oración (vv. 9-10) 

“Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de 

que sin cesar hago mención de vosotros siempre en mis oraciones...” 

 

A. Pablo ora por ellos sin cesar. Esto muestra su compromiso espiritual, aun con creyentes 

que no ha conocido en persona. 

1. Servicio espiritual: “a quien sirvo en mi espíritu”. destaca un servicio genuino, no 

meramente externo, sino desde el corazón. 

2. Evangelio como centro: “en el evangelio de su Hijo”. subraya que su ministerio 

está centrado completamente en evangelio de Cristo. 



3. Oración perseverante: “sin cesar... siempre”. Pablo ora por una oportunidad 

propicia, pero siempre bajo la soberanía de la voluntad de Dios. 

a. La palabra “próspero” sugiere no solo éxito en el viaje, sino la bendición de 

Dios en él. Muestra su dependencia de la guía divina. 

B. Aplicación: La intercesión es parte esencial del ministerio. Si servimos a otros, debemos 

orar por ellos. La oración sostiene el ministerio más de lo que muchas veces vemos. 

C. Pasajes de apoyo: 

1. Colosenses 1:9. Pablo ora sin cesar por los colosenses. 

2. Efesios 6:18. Orando en todo tiempo con toda oración y súplica. 

 

III. Un deseo ferviente de servir (vv. 11-15) 

“Porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis 

confirmados...” 

 

A. Aquí se revela el corazón de Pablo. Él no busca ser servido, sino edificar. Su meta es el 

crecimiento de los creyentes. 

1. Deseo de edificación mutua (v. 11-12): no solo desea impartir algo, sino también 

ser fortalecido por ellos. 

2. Deseo que haya perdurado (v. 13): muchos intentos frustrados, pero su deseo se 

mantiene. El deseo de Pablo no era reciente; lo había intentado muchas veces. 

a. No dice quién lo estorbó, pero otras cartas indican que el Espíritu Santo o 

necesidades urgentes lo habían desviado. 

3. Sentido de deuda espiritual (v. 14): se siente deudor, tanto a griegos como a no 

griegos. Pablo se ve a sí mismo como un deudor universal, obligado a predicar a 

todos los pueblos sin distinción. 

a. “Griegos y no griegos”: incluye tanto a los culturalmente helenizados como 

a los bárbaros. 

b. “Sabios y no sabios”: probablemente una forma paralela de decir que su 

mensaje es para todos, educados o no. 

4. Prontitud para predicar (v. 15): está dispuesto y listo, no importa el lugar ni el 

público. Pablo está ansioso y listo para predicar incluso en el centro del poder del 

mundo antiguo. 

a. Aunque ellos ya eran creyentes, él quiere seguir anunciando el evangelio, 

lo cual implica también crecimiento, madurez y comprensión más profunda 

del mensaje de Cristo. 

B. Aplicación: ¿Tenemos esa pasión por servir y compartir el evangelio? Pablo no buscaba 

comodidad, sino oportunidades para ministrar. Un siervo de Dios se considera deudor, 

no dueño. 

C. Pasajes de apoyo: 

1. 1 Corintios 9:16. “¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!” 

2. Marcos 10:45. Jesús vino a servir, no a ser servido. 

 

 



 

 

Conclusión 

A. Pablo nos muestra en este pasaje cómo late el corazón de un verdadero siervo de Dios: 

con gratitud, oración, y un deseo ferviente de servir. No hay orgullo, sino humildad. No 

hay pasividad, sino prontitud. 

B. Hoy, más que nunca, la iglesia necesita hombres y mujeres con el corazón de Pablo, que 

amen, oren y sirvan con gozo. 

C. Preguntémonos: 

1. La oración perseverante por otros: ¿Oramos con la misma constancia por iglesias 

que no hemos visitado? 

2. Deseo de edificar y ser edificados: ¿Vamos a la iglesia solo a recibir, o también a 

dar? 

3. Humildad en el ministerio: Pablo, aunque apóstol, busca ser fortalecido por 

creyentes comunes. 

4. Urgencia evangelística: Nos recuerda que estamos en deuda con el mundo: 

debemos llevarles el evangelio. ¿Estamos evangelizando a las personas? ¿a 

nuestra familia? ¿nuestros vecinos? ¿A nuestros compañeros de trabajo? 

5. Dependencia de la voluntad de Dios: Todos nuestros planes deben someterse a su 

propósito soberano. 

D. Pidamos al Señor que despierte en nosotros este mismo sentir. Como Pablo, digamos: 

"Estoy pronto", listo para servir, listo para dar, listo para ir. 




